Euterpe y Talía se convierten en traductoras: música, poesía y traducción
La prosodia y la musicalidad aportan un importante nivel de significación en la lectura y en la comprensión del texto. En términos barthesianos, la música forma parte de su textura y se puede interpretar como un tejido que envuelve la forma y el significado del texto (Barthes). Al igual que la música, el silencio tiene también un peso significativo en la lectura, pues marca las cesuras, los truncamientos y las pausas, elementos esenciales para comprender el ritmo textual. El silencio se caracteriza, además, por su valor semántico, pues también está relacionado con lo que no se dice, con la alusión y con la retórica, tanto de las figuras estilísticas y del plano connotativo. Música y silencio confluyen en la traducción del texto poético y en los trabajos de adaptación tanto de canciones como de musicales. 
El traductor de poesía trabajará fundamentalmente en tres planos de significación: la dimensión métrica, la dimensión retórica y la dimensión semántico-simbólica. En la primera intervienen una serie de parámetros vinculados a la música y al silencio como el ritmo, la rima o la medida del verso; en la segunda, el tratamiento de las figuras estilísticas y, en la tercera, el conocimiento de un discurso metapoético, es decir, de la trayectoria biográfica y del universo simbólico sobre el que se construye la obra poética del autor. Este plano de significación es esencial para comprender el poema en su integridad, pues el discurso poético se basa, en buena medida, en una serie de isotopías, constituidas por constelaciones de significado (Greimas) que suelen abarcar toda la producción poética del autor. Esta red de significación se basa en un edificio simbólico que obedece a un dinamismo organizador (Bachelard), capaz de recoger sentimientos, emociones y vivencias primarias, expresadas en la esfera de lo prelingüístico (Ricoeur), a partir del cual se construye el significado del poema.
El traductor de musicales y de canciones tendrá que hacer frente a otro factor ausente de la realidad textual, que es la notación. Por esta razón, el esquema planteado anteriormente experimenta algunas transformaciones necesarias para incluir este elemento, reflejado en los conceptos de cantabilidad y naturalidad que, junto con los principios de sentido, ritmo y rima, componen la teoría del pentatlón de Peter Low.
Los traductores de ambos géneros tendrán que hacer frente, además, a los diferentes tipos de equivalencia que entraña todo acto traslativo, que van desde las unidades menores de traducción hasta las unidades mayores, para atender a una valoración holística del resultado final en términos de pragmática del discurso. Los elementos prosódicos y musicales marcan de forma significativa la elección de una estrategia traslativa, determinada por la intención de ofrecer una traducción puramente comunicativa, capaz de transmitir los contenidos, o bien una traducción «a rima y a verso», lo que implica poner en práctica mecanismos de adaptación.
Esta reflexión sobre la traducción poética y sobre la traducción musical irá acompañada de una serie de ejemplos, cuya función será ilustrar las diferentes fases de los procesos arriba descritos, así como el tipo de estrategia elegida en cada caso. Las lenguas de trabajo utilizadas serán el francés, el italiano y el español. 
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